
Creacionistas al ataque 
 
De la mano de los sectores cristianos más integristas surge el 
llamado Diseño Inteligente. En un alarde de maquiavelismo hipócrita 
algunos de sus adalides niegan relación alguna. Solo son personas 
“cultas”, “intelectuales” preocupadas por las supuestas 
incongruencias del Darwinismo. Pero a poco que escarbamos surgen 
las inequívocas vinculaciones con los talibán del mundo cristiano 
defensores a ultranza del creacionismo, entre otras barbaridades. 
 
El creacionismo es fanatismo religioso en su estado más puro. Por 
eso los defensores del llamado Diseño Inteligente pretenden, después 
de un buen maquillaje, desvincularse de los creacionistas. Su objetivo 
es presentar su invento como ciencia. Pero es una labor imposible. 
 
Sus planteamientos no solo carecen de de base si no también de 
método y en ningún momento plantean una alternativa, a no ser que 
ahora a un dios creador le llamemos ciencia.  
 
En Estados Unidos, país autoproclamado de la libertad y la 
democracia (Dime de que presumes y te diré de lo que careces), el 
hecho de que el 54% de sus ciudadanos no crea en la evolución es, 
de entrada, una clara demostración de la ineficacia de su sistema 
educativo y del bajísimo nivel cultural con que cuentan.  
 
¿Cuál será el siguiente paso? ¿Reestablecer la Inquisición (o algo 
equivalente) quizás? Esto que puede parecer una boutade, puede 
llegar a convertirse en cruel realidad. Si la religión acaba 
determinando lo que es verdad o no en ciencia, se acabó el método 
científico y se acabó la ciencia. Y volveremos a los tiempos cuando 
por afirmar que la Tierra gira alrededor del Sol podías acabar en la 
hoguera. 
 
Y no solo peligra el conocimiento. También la propia concepción 
democrática del estado. Que los dos candidatos a la presidencia de 
los Estados Unidos aparezcan en un debate televisado con un líder 
evangélico como moderador y en el que tengan que exponer sus 
“pecados” no deja de ser un síntoma alarmante sobre la realidad 
democrática del país. 
 
Para que una sociedad sea realmente democrática es condición 
totalmente necesaria que esta sea laica (incluido, por supuesto, su 
sistema educativo).  
 
Como ateo, no tengo el más mínimo  inconveniente en que mi vecino 
crea en Dios, Yahvé, Alá o cualquier otra figura divina. No tengo 
inconveniente siempre y cuando no pretenda imponerme sus 



creencias, ni condicionar a la sociedad con ellas. Esto es 
precisamente el laicismo. 
 
En el momento en que el integrismo “talibán” (empleada la palabra 
en un sentido amplio aplicable a cualquier religión) se desata, el 
sistema democrático y las libertades individuales están en peligro. 
 
Por eso es por lo que estoy totalmente convencido que es necesaria 
una oposición activa y combativa frente a esas “cabezas huecas” que 
no se cansan de decir tonterías.  
 
En cuanto al diseño inteligente recojo los comentarios de Donald 
Wise, catedrático emérito de Geología Estructural de la Universidad 
de Massachusetts Amherst y su teoría del “Diseño Incompetente”. 
Wise explica que en nuestro cuerpo hay una buena muestra de 
ejemplos de diseño poco inteligente. Por ejemplo, la pelvis. Nos 
encorva hacia adelante, y caminaríamos todavía como los primates si 
no fuera por esa exagerada curva de nuestra columna vertebral. «Es 
un desarrollo evolutivo para caminar erguidos, o un fallo en el diseño 
que haría suspender a cualquier estudiante de primero de 
ingeniería», dice Wise.  
 
Otro ejemplo es la boca: «Tiene demasiados dientes para su 
tamaño». «Es el resultado de la evolución para aplanar el morro de 
los mamíferos o un fallo en el diseño que no sacaría una nota de más 
de 2». O, si no, la cara. «Tiene demasiados huesos», asegura, «los 
mismos que en la mayoría de los mamíferos pero aplastados por la 
expansión de la caja del cerebro, con un enrevesaro drenaje de los 
senos nasales que sería la vergüenza de cualquier fontanero. ¿Tus 
doloridos senos nasales son el resultado de la evolución del cerebro o 
son sólo un diseño absurdo?» 
 
Y que decir de los testículos, que tienen que estar en una bolsa 
exterior (escroto) para que puedan tener una temperatura algo 
inferior a la del interior del cuerpo para se funcionales. Si los 
creacionistas tienen razón, su dios es un verdadero manazas 
incompetente. 
 
En cuanto a los creacionistas y similares propiamente dichos, y ya 
que sus planteamientos son cuestión de fe (no hay discusión lógica 
posible), os propongo una alternativa (supongo que muchos ya la 
conoceréis), el Pastafarismo creado por Bobby Henderson cuyo 
resumen de creencias es como sigue: 
 

• El universo fue creado por un Monstruo de Espagueti Volador 
invisible e indetectable. Todas las evidencias que 
«erróneamente» apoyan la evolución han sido «plantadas» 



intencionadamente por este ser, con el objeto de poner a 
prueba la fe de sus fieles. 

• El MEV hace que todo parezca más viejo de lo que es en 
realidad. Por ejemplo, cuando un científico realiza un proceso 
de fechado por carbono en un objeto arqueológico, podría ver 
que aproximadamente 75% del carbono-14 se ha desintegrado, 
por emisión de neutrones, a nitrógeno-14, e inferir que este 
artefacto es de aproximadamente 10.000 años de antigüedad, 
ya que la vida media del carbono-14 parece ser de 5.730 años. 
Pero de lo que el científico no se da cuenta, es que cada vez 
que realiza la medición, el MEV está ahí, cambiando los 
resultados con Su apéndice tallarinesco. 

• Aunque el MEV posee un nombre, éste es tan hermoso y difícil 
de pronunciar que no sólo mata a quienquiera que lo intente, 
sino también a todo ser dentro de un radio de 6,0534 
kilómetros. Este radio se duplica cuando uno trata de escribir o 
mecanografiar su nombre. Esto fue hecho a propósito por el 
MEV sólo para entretenerse. 

• El calentamiento global, los terremotos, los huracanes y otros 
desastres naturales son consecuencia directa de que desde los 
años 1800 ha disminuido el número de piratas. En el sitio de 
Henderson se presenta un gráfico que demuestra la correlación 
inversa entre la cantidad de piratas y las temperaturas 
mundiales. Este componente de la teoría acentúa la falacia 
lógica esgrimida por los creacionistas de que la correlación 
implica causa. 

• Bobby Henderson es el profeta de esta Primera Iglesia Unida 
del Monstruo de Espagueti Volador (First United Church of the 
Flying Spaghetti Monster). 

• El símbolo principal es una cruz, que en vez de tener un Jesús 
crucificado, tiene un tenedor para comer espaguetis. 

• Las oraciones a «Él» deben terminar siempre con la palabra 
«RAmén» en vez de «Amén», dado que el ramen es un fideo 
japones. 

Las razones para convertirse son: 

• Los pastafaris tienen una moral laxa, como los espagueti que 
adoran. 

• Todos los viernes son fiesta. 
• En el cielo, encontrarás un volcán de cerveza y una fábrica de 

strippers. 

Puestos a tener una religión, al menos que sea divertida 

 


